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Hacia un nuevo centro de gravedad: 
el proceso de toma de decisiones 
en la definición y formación 
de conservadores-restauradores 
profesionales

Dra. Isabel Medina-González 

Resumen

La definición del perfil profesional del conservador-restaurador requiere 
analizarse en relación a la educación profesional. En los últimos años se ha propuesto 
que uno de los nodos centrales de la epistemología de la conservación-restauración 
concierne al proceso de toma de decisiones. Este artículo propone que la toma de 
decisiones es un eje transversal del trinomio teoría, metodología y práctica. La 
finalidad es reflexionar sobre la trascendencia de la incorporación del proceso de 
toma de decisiones como un factor cognitivo en la formación profesionalizante de 
los conservadores-restauradores.

Palabras clave: toma de decisiones, conservación-restauración, identidad 
profesional, formación profesional, teoría.

Abstract

The definition of the conservator-restorer professional profile requires an 
analysis in relation to educational issues. Over the last years, it has been proposed 
that one of the central nodes of the conservation-restoration epistemology address the 
decision-making process. This article poses the decision-making as a cross-cutting 
topic of the theory, methodology and practice trinomial. It aims to reflect on the 
significance of incorporating the decision-making process as a cognitive factor in 
the formation of professional conservators-restorers. 

Key words: decision-making, conservation-restoration, professional identity, 
professional formation, theory. 
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Introducción

 La conceptualización del perfil profesional del conservador-restaurador 

constituye un tema de discusión de gran importancia, permanencia y dificultad. 

Analizar la relevancia de su articulación en los procesos formativos profesionales 

conlleva un reto de significativas proporciones debido a sus complejas relaciones 

con el trinomio de teoría-metodología-praxis. Efectivamente, la formulación de la 

identidad gestora del profesional de la conservación-restauración a partir del proceso 

de enseñanza-aprendizaje conlleva un debate conceptual, intelectual y pragmático 

de tipo volcánico, no sólo por su naturaleza perenne, sino también en virtud de 

su potencial explosivo. Por ello se requieren plataformas críticas que encaucen 

de manera creativa y propositiva tanto el análisis como la reflexión en las esferas 

académicas. Este artículo pretende contribuir al avance de los razonamientos en este 

ámbito, mediante la introducción de un componente adicional a la fragua: la toma de 

decisiones. Se busca subrayar la centralidad del proceso de toma de decisiones en la 

definición de la identidad profesional y su formulación en los procesos educativos 

a nivel superior de la conservación-restauración del patrimonio cultural, un campo 

disciplinar que ya ha alcanzado la madurez necesaria para experimentar discusiones 

de índole epistemológica y pedagógica. 

Práctica, perfil y formación: análisis de 
una identidad profesional

No es fácil encontrar definiciones sobre la práctica profesional, el perfil 

profesional y la formación profesional en la literatura sobre la conservación-

restauración. Los textos actuales sobre este campo generalmente se limitan a definir 

qué es la conservación o la restauración, e incluso a tratar de discernir sus diferencias1. 

Sin embargo, existe una diferencia fundamental entre la definición de una profesión y 

la determinación de los componentes que formulan la identidad de sus profesionales. 

El ámbito profesional determina un sustantivo: el objeto de estudio o la materia del 

trabajo; mientras que la práctica, el perfil y la formación se refieren a funciones u 

operaciones que se articulan al instrumentar una profesión. 

Una aproximación inicial a las nociones de práctica, perfil y formación 

profesional fue propuesta por Villegas y quien suscribe en el 2006 en el Primer 

Foro de Teoría de la Conservación (Cncpc-Inah)2. Baste aquí un resumen de las 

conclusiones ahí presentadas para clarificar tanto las concepciones individuales como 

la naturaleza de sus relaciones:
1	 Cfr. Macarrón y González, 1998; Muñoz 

Viñas, 2004.

2	 Medina-González y Villegas Iduñate, 
2006: pp. 1-2.
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Sujetos Definiciones Relaciones

Práctica 

profesional

Función especializada del trabajo dentro de la sociedad, la cual está 

determinada por un perfil que delimita la naturaleza del empleo de una 

persona. Generalmente, la profesión se refiere específicamente a los campos 

laborales, cuyo ejercicio requiere de estudios universitarios.

Existe una relación intrínseca e iterativa entre el perfil, 

la práctica y la formación profesional. Por un lado, el 

contenido educativo se debe determinar a partir de la 

ocupación que la sociedad reclama para la aplicación 

de acciones generales y específicas. En este sentido, la 

formación sirve para que el profesional se desarrolle en 

sus áreas de competencia y en el contexto en que actúa 

para la solución de necesidades sociales previamente 

determinadas. Por tanto, siempre debe haber una 

coordinación entre los organismos dedicados a la 

práctica profesional y los organismos de formación 

de profesionales. 

Perfil profesional Descripción  del conjunto de requisitos inherentes al desempeño  profesional 

que dotan a determinado actor de la capacidad de pensar, crear, reflexionar y 

asumir compromisos   desde la perspectiva histórica y en función a los 

valores sociales vigentes en una comunidad. 

Formación 

profesional

Proceso educativo que dota a un recurso humano de la capacidad de pensar, 

reflexionar y asumir el compromiso de su ejercicio profesional. Así, los 

estudios universitarios contribuyen a la formulación del perfil profesional.

Un análisis sobre las interacciones establecidas entre los sujetos antes descritos 

permite identificar una doble problemática derivada de una dinámica disfuncional y 

desvinculada entre la formación y la práctica profesional. Por un lado, desde el punto 

de vista académico, una educación que actúa en un universo irreal o paralelo a la 

actividad laboral no es capaz de recoger las necesidades y aspiraciones que esta última 

exige, ni de incorporar los cambios que operan en su práctica. Ello no sólo significa 

que la formación se vuelve ineficaz, ineficiente y obsoleta, sino que al carecer de las 

funciones que justifican su existencia, puede volverse redundante. Por otro lado, desde 

la perspectiva laboral, los egresados de una educación desvinculada de su praxis se 

ven imposibilitados de cumplir cabalmente su ejercicio profesional, por lo que no 

pueden ajustarse a sus demandas. Ello genera desequilibrios laborales: desempleo 

debido a que los nuevos profesionales no logran operar de acuerdo a las necesidades 

de la praxis, un círculo vicioso que pone en duda la naturaleza profesionalizante de 

la formación en estudios superiores.

Pasemos ahora a dos preguntas centrales: ¿cuál es el perfil profesional del 

conservador-restaurador? y ¿de qué manera éste debe formularse desde la educación 

a nivel superior? No es sencillo responder a estas interrogantes. Sin embargo, tres 

líneas de pensamiento pueden servir para avanzar tanto en grados de conocimiento  

como en perspectivas de indagación.  

La primera guía de argumentación posee un carácter retrospectivo y crítico: 

desde que era estudiante de Licenciatura en Restauración en una de las instituciones 

pioneras y de mayor prestigio en Latinoamérica, la Escuela Nacional de Conservación, 

Restauración y Museografía (Encrym-Inah), he tenido la impresión de que nuestra 

disciplina sufre una crisis de personalidad que se refleja en la dificultad de definir 

nuestro perfil profesional. Por ello, es común hacer uso de la oposición para conformar 

un principio de identificación: frecuentemente, los restauradores explicamos que no 

somos pseudoartistas, ni meros artesanos, ni sólo técnicos, científicos o humanistas. Sin 

embargo, el recurso de la alteridad no ha sido del todo útil para explicitar cabalmente 
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qué somos exactamente. Este fenómeno no es privativo de México. Ya en 1984, 

el Icom3 señalaba que “en la mayoría de los países, la profesión del conservador-

restaurador está indefinida”. Más recientemente, una publicación del Iccrom se 

refirió a la dificultad de “formular una definición provisional de las competencias 

del restaurador, una figura que debe cumplir muchas inclinaciones y habilidades”4. 

No debe servir de consuelo que nuestra indefinición profesional alcanza 

una escala internacional. Alternativamente, tenemos que formular propuestas sobre 

el perfil profesional de la conservación-restauración basándonos en experiencias y 

reflexiones tanto globales como derivadas de  nuestro crecimiento local. Es justo en 

el ámbito de la glocalidad –término empleado en la actualidad por la antropología, 

la sociología y la didáctica para denotar la conjunción de las esferas de lo global y lo 

local–5 donde emerge un segundo argumento de carácter analítico: los conservadores 

mexicanos, a diferencia de nuestros colegas en otras regiones del mundo, somos 

herederos de grandes privilegios. El nacimiento de nuestra disciplina en el Centro 

Churubusco aseguró un origen transnacional a nuestra disciplina, así como un 

crecimiento acelerado hacia su profesionalización6. Así, las particularidades del 

desarrollo histórico de la conservación-restauración mexicana han significado que 

nuestra profesión sea formulada y ejercida desde la educación universitaria. Este 

contexto ha favorecido que la operación profesionalizante se haya ejercido a partir de 

la interacción de la especialización técnica, la perspectiva humanística y el desarrollo 

científico, campos que a lo largo de la historia han servido como caballos de batalla 

tanto para la evolución progresiva de nuestra disciplina como para la determinación 

de su lógica educativa universitaria. Sin embargo, formular nuestra profesión como 

un palimpsesto disciplinario es, a mi parecer, limitante y obstrusivo, ya que plantea 

un grave riesgo de ambigüedad. Por tanto, hay que definir qué tipo de saberes gesta y 

gestiona nuestra profesión desde su esencia epistemológica; es decir, en la creación, 

la formación y la operación de funciones intelectuales. 

De ello se desprende una tercera reflexión de tipo propositivo. Ciertamente, 

y quizás por la ambigüedad epistemológica señalada, los pocos documentos que se 

refieren a la definición del perfil o status del conservador se limitan a ofrecer una 

descripción de sus actividades, especializaciones, obligaciones, formas de trabajo y 

nichos laborales7. Una excepción a esta tendencia fue promovida por la Confederación 

Europea de Organizaciones de Conservadores/Restauradores, cuya declaratoria 

de principios ofrece una definición de nuestra profesión centrada en la noción de 

patrimonio cultural y sus valores, a seguir: 

	 el conservador/restaurador es un profesional que posee el entrenamiento, 

conocimientos, habilidades, experiencia y capacidad para actuar con el 

objetivo de preservar el patrimonio cultural […] de acuerdo con una serie 

de consideraciones que implican la percepción, apreciación y entendimiento 

del patrimonio cultural con respecto a su contexto ambiental, su significado y 

3	 Icom,1984.

4	 Rissotto y Perugini, 2009: p. 14. 
Traducción de la autora.

5	 Vgr. Bolívar, 2001: p. 265. 

6	 Medina-González, 2010: pp. 5-6.

7	 Cfr. Macarrón y González, 1998: p. 48; 
Ward, 1986: pp. 9-11.
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relevancia; la responsabilidad de realizar una planificación estratégica, inclusive 

de un examen diagnóstico, y la elaboración de un plan de conservación8.   

Podemos encontrar similitudes entre esta declaratoria y las conclusiones 

logradas entre 2007-2008 por un grupo de conservadores de la Coordinación Nacional 

de Conservación del Patrimonio Cultural (Cncpc-Inah) de México, quienes con 

base en varios documentos internacionales en nuestra materia, nuestra experiencia 

laboral y docente, establecimos que la Conservación podría definirse como “todas las 

estrategias y acciones encaminadas a mantener, preservar y potenciar la relevancia 

cultural de un elemento identificado como patrimonio cultural”9. Ambas concepciones 

sobre la profesión de la conservación poseen ciertos beneficios: no sólo son precisas, 

incluyentes y actualizadas; adicionalmente, trascienden el nivel de competencias al 

enfocar al cuerpo constitutivo de una disciplina plenamente constituida, que debe 

contar con tres elementos básicos10: 

   •		un objeto teórico definido tanto en materia de estudio como de práctica profesional: 

el patrimonio cultural como una construcción social colectiva derivada de la 

adscripción de valores.

   •		una plataforma metodológica determinada por una planeación estratégica 

integrada.

   •		un campo de acción propio: actuar definiendo, formulando y poniendo en 

operación estrategias para la preservación de los valores de dicho patrimonio.

Discusiones sobre el contenido de los primeros dos parámetros pueden 

encontrarse en un sinnúmero de publicaciones propias o afines a nuestro campo 

profesional11. De hecho, el patrimonio cultural y su valoración, así como la planeación 

estratégica, se han convertido en los ejes temáticos centrales de cursos profesionales 

recientemente impartidos por instituciones de renombre internacional como el Iccrom, 

el Getty Conservation Institute (GCI) y el United States Goverment Department 

Leadership Programme on Preservation of Cultural Heritage12. Cabe subrayar que 

en los últimos tres años, estas mismas organizaciones han empezando a centrar su 

atención en el tercer elemento disciplinar –el campo de acción–.  Dicha exploración 

se ha enfocado en un mecanismo cognoscitivo clave de la gestión profesional: la 

toma de decisiones, un elemento que requiere ser desarticulado en su naturaleza y 

potencialidades para la construcción epistemológica de la conservación-restauración.

  8	 Ecco 2004. 

  9	 Medina-González et al., 2009: p. 42.  

10	 Medina-González y Villegas Iduñate, 
2006: pp. 3-4. 

11	 Vgr. Lowenthal, 1998; Teutónico y 
Palumbo, 2002: Muñoz Viñas, 2004. 

12	 Rissotto y Perugini, 2008: pp. 13-17; 
Varoli-Piazza, 2008: pp. 11-12; Whalen, 
2009; Dardes, 2009; USGD 2007.
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El proceso de toma de decisiones: 
naturaleza y potencialidades

El interés pedagógico internacional en el proceso de toma de decisiones 

en materia de conservación-restauración no es casual, ni gratuito. Un conservador-

restaurador profesional se caracteriza por la capacidad para procesar información, 

identificar y analizar un problema, aplicar su experiencia y sus conocimientos y, con 

base en ello, determinar una vía de actuación. Su ejercicio no es una tarea fácil: implica 

confrontar problemas únicos y complejos generalmente inmersos en situaciones con 

numerosas variables, donde no hay respuestas sencillas, ni procesos standard, ni 

opciones incuestionables. Debido a la gran responsabilidad que su quehacer implica, 

el conservador-restaurador requiere no sólo de alta especialización y considerable 

experiencia, sino de un criterio para lograr decisiones basadas en una cuidadosa 

evaluación de alternativas, posturas, condiciones y requerimientos.

Tomar decisiones es un factor esencial de la práctica de un conservador-

restaurador profesional, ya que de dicho proceso depende la planeación, ejecución 

y evaluación de iniciativas, proyectos, estrategias o acciones de conservación, 

cualesquiera su escala y su complejidad. Gran parte de la vida profesional radica en 

la facultad de tomar decisiones informadas, fundamentadas, coherentes y consistentes. 

La centralidad del proceso de toma de decisiones en el desempeño profesional 

ya ha sido reconocida en la reciente literatura en materia de conservación-restauración13. 

Un aspecto digno de mencionar es que se ha descubierto que mientras los conservadores-

restauradores profesionales cuentan con el beneficio de la experiencia para facilitar 

el criterio y juicio en la toma de decisiones, los recientemente formados requieren 

asistencia, y por tanto, instrucción en este ámbito14. En consonancia, el curso pionero  

del Iccrom en Sharing Conservation Decisions15. se ha enfocado a analizar el proceso 

de toma de decisiones, examinando la racionalidad que prevalece en su operación, 

profundizando en los mecanismos que lo sustentan y reflexionando sobre la forma 

en que los conservadores, otros profesionales y diversos agentes sociales intervienen 

en su desarrollo16. 

Sin embargo, y a pesar de su trascendencia, el proceso de toma de decisiones 

no ha sido objeto de atención académica en el campo de la conservación en México. 

Desconozco las razones de este fenómeno. No obstante, considerar  la toma de 

decisiones como un tópico insulso, innecesario de reflexión o, bien, periférico a 

la docencia en nuestro campo, implica dos riesgos pedagógicos de gran gravedad. 

Bonini17 ya ha señalado la problemática derivada de una enseñanza basada en 

decisiones anómalas –aquellas que responden a la intuición de la aplicación de 

información adquirida– y, por ello, ha insistido en la importancia de educar en la 

formulación de decisiones razonadas, que son aquellas basadas en la operación 

de conocimiento evaluado de manera analítica y sistemática. Adicionalmente, un 

13	 Caple, 2000; Varoli-Piazza, 2008.

14	 Cf. Caple, 2000: p. 1.

15	 El Curso Sharing Conservation Decisions 
(Iccrom-SCD) ha sido dictado cada dos 
años en la sede del Iccrom en Roma 
desde 2003.

16	 Varoli-Piazza, 2008: p. 34.

17	 Bonini, 2008: p. 34.
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debate plasmado recientemente en las páginas de la revista mexicana Intervención 

nos ha advertido sobre las incongruencias y limitaciones que surgen ante la falta 

de reconocimiento de la conservación-restauración en su naturaleza interpretativa, 

señalando la importancia de introducir esta perspectiva en la formación profesional18. 

No es de extrañar que uno de los puntos clave de este intercambio intelectual haya 

conllevado a la discusión sobre la fenomenología del juicio crítico, un proceso que 

si bien es constantemente referido en el léxico de los conservadores-restauradores 

influenciados por los textos del teórico italiano Cesare Brandi19 no siempre ha sido 

explicitado sobre su significación. A la sazón, González-Tirado20 ofrece una definición 

del  juicio crítico como la adecuada aplicación de la teoría en la práctica. Aunque 

estoy de acuerdo con esta proposición inicial, considero necesario profundizar sobre 

los mecanismos operativos del juicio crítico, ya que ello fundamenta su racionalidad 

y su importancia en la práctica y formación profesional. 

De acuerdo con Caple21, el juicio crítico radica en la conclusión y decisión 

logradas con base en indicadores y probabilidades derivados de la retroalimentación 

entre el conocimiento adquirido y un factor de balance denominado experiencia 

normativa. Dicha experiencia normativa, aunque ciertamente expresa una estrecha 

relación entre teoría y metodología, se refiere de manera específica a la correspondencia 

entre el universo de las ideas y la realidad de la praxis, mediante su contraste: un 

‘reality testing’22.  Por tanto, el juicio crítico corresponde a la activa dinámica de 

ponderación entre saberes y experiencia, cuyas funciones cognitivas de evaluación 

están basadas en fundamentos normativos y éticos. Es decir, la toma de decisiones 

constituye el origen y la derivación del juicio crítico. Por tanto, es mi opinión de 

que el proceso de toma de decisiones constituye un nuevo centro de gravedad en la 

epistemología de nuestra disciplina: un eje de relación transversal entre el objeto teórico, 

el aparato metodológico y el campo práctico. Como consecuencia de lo anterior, un 

restaurador profesional no sólo debe ser formado para adquirir conocimientos y ejercer 

habilidades y aptitudes determinadas de su campo profesional. Alternativamente, la 

formación profesionalizante debe encauzarse a desarrollar la gestión de funciones 

intelectuales de discernimiento derivadas de un juicio crítico que conllevan a una 

toma de decisiones informada, fundamentada y coherente a casos específicos y reales. 

La pregunta es, por supuesto, cómo trascender a este tipo de formación.

Para ello es necesario reflexionar sobre qué y sobre todo cómo debemos 

enseñar a los conservadores-restauradores en su proceso de formación. Esta es una 

cuestión espinosa, ya que concierne a la forma en que opera la academia, al diseño 

de los planes de estudio, a la definición de contenidos curriculares, así como a la 

operación de los cursos. En efecto, el asunto que está en manos de la academia es la 

esencia de la educación en sus raíces. Efectivamente, no basta enseñar lo que debe 

saber o hacer un restaurador, debemos enseñar también el cómo ser restauradores. 

Por ello, la formación profesional debe trascender para cumplir con la función de 

18	 González-Tirado, 2010a: 7-15, 2010b: 
26-29; Muñoz  Viñas, 2010: 16-18; Magar 
Meurs, 2010: 19-25.

19	 Brandi [1963], 1999.

20	 González-Tirado, 2010a: p. 12.

21	 Caple, 2000: pp. 7-8.

22	 Caple, 2008: p. 8.
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activar saberes para  desempeñar haceres. Por tanto, las fronteras y los continentes 

del ejercicio docente requieren reformularse para facilitar, conducir y provocar formas 

de indagar, pensar, cuestionar, razonar, argumentar y actuar en concomitancia con las 

exigencias del ejercicio del ámbito profesional. Es decir, para que la formación sea 

profesionalizante se debe  transmitir el know-how del proceso de toma decisiones.    

En los últimos años he tratado de incursionar en la enseñanza del proceso 

de toma de decisiones en mi papel como docente de la Encrym-Inah. Aunque esta 

experiencia ha sido determinada (y limitada) por mi participación en algunos cursos 

internacionales, la escasa bibliografía sobre el tema y un proceso de aprendizaje 

autónomo, he encontrado una fuente de inspiración y metodología en la educación 

activa, un modelo de avanzada filosofía en el campo de la enseñanza-aprendizaje 

que ofrece grandes potencialidades de desarrollo en la formación de profesionales 

de la conservación-restauración. 

La educación activa busca enfatizar en el descubrimiento, la aplicación y 

reflexión activa del conocimiento del alumno, al poner en éste la responsabilidad 

del aprendizaje23. Al favorecer el desarrollo de habilidades cognitivas, este modelo 

educativo emplea técnicas pedagógicas que buscan optimizar el manejo de información 

y su aplicación a la realidad, maximizar la capacidad de comunicación y de análisis 

grupal, así como promover el aprendizaje cooperativo24. Tanto Iccrom como el GCI 

ya han incorporado principios y metodologías de educación activa en sus iniciativas 

de actualización profesional25. Sin embargo, en la literatura se han reportado pocas 

experiencias de educación activa en procesos de formación a nivel superior en el 

campo de la conservación en Latinoamérica26. Aún ante esta carencia es necesario 

evaluar nuestra realidad, nuestras experiencias y evolucionar desde ellas. Para ello 

sería interesante preguntarnos: cuáles son las técnicas pedagógicas que sólo buscan 

la acumulación de conocimientos y cuáles son las que incitan a nuestros alumnos a 

indagar, a pensar, a decidir, a asumir una postura. Asimismo, debemos evaluar qué 

métodos de enseñanza-aprendizaje promueven una actuación intuitiva o, incluso, basada 

en decisiones anómalas y cuáles promueven reflexión sobre la forma en que se toman 

las decisiones en materia de conservación-restauración, etc. Complementariamente, 

habría que ponderar y experimentar las potencialidades de modelos activos de 

enseñanza-aprendizaje para la conformación de una nueva pedagogía en materia de 

conservación-restauración. No sugiero realizar una implantación forzada dentro de 

un proceso educativo que en su crecimiento propio ha generado grandes avances y 

aportaciones.  Más bien propongo buscar un sincretismo pedagógico que sea coherente 

con los beneficios de nuestra tradición educativa, relevante para la conformación de 

nuevas visiones y adaptable a nuestras realidades. Considero que los condimentos 

necesarios en el proceso educativo serán la inspiración, la pasión y la determinación. 

Los conservadores-restauradores somos dueños de una profesión envidiable: a la 

responsabilidad del ejercicio, se le unen el gozo, la emoción y el privilegio de tomar 

23	 Bornel y Eison, 1991: pp. 14-19.

24	 Mayer, 2004: pp. 14-19.

25	 Dardes, 2003; Russo, 2008; Rissotto y 
Perugini, 2008.

26	 Vgr. Medina-González y Hernández, 
2010a.
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decisiones sobre el patrimonio cultural. Estos aspectos éticos y emotivos propios 

de nuestro quehacer deben también ser transmitidos en la educación universitaria si 

deseamos caminar hacia una  formación profesionalizante. 

Por último, y de acuerdo con un reciente documento en pedagogía en 

conservación27, existe una diferencia significativa entre entrenar y educar: mientras 

que el primer término refiere a capacitar en tareas técnicas específicas para responder 

a necesidades inmediatas en la realización de un trabajo, el segundo significa cultivar 

el conocimiento, el juicio, las habilidades y actitudes críticas de una profesión, un 

proceso sistémico que debe prevalecer toda la vida. Así, educar significa aprender 

a actuar como un profesional equipado con herramientas y capacidades mentales 

para solucionar retos y problemas, quien se asume en el ethos de una comunidad 

de colegas28.

 Aunque la educación debe empezar en la formación universitaria, hay que tener 

conciencia de que ésta es breve en comparación al tiempo de ejercicio profesional. 

Por ello, es imprescindible que la formación universitaria enseñe la manera en que 

el continuo aprendizaje nutre la actuación laboral, y viceversa. 

Conclusiones

Este artículo ha proporcionado algunos elementos para transformar la 

enseñanza-aprendizaje en el terreno de la toma de decisiones como un mecanismo 

modelador de las capacidades críticas, intelectuales y técnicas de los profesionales 

en proceso de formación. Su contenido no sólo es discutible, de hecho, busca la 

polémica, perfilando nuevos cuestionamientos: ¿cómo la formación puede contribuir 

a la creación de identidad disciplinaria para transmitirla al resto de la sociedad?, 

¿cómo los procesos educativos pueden contribuir con la labor institucional y servir 

como calderos para su actualización?, ¿de qué manera la formación profesionalizante 

puede contribuir a optimizar las relaciones entre conservadores, profesionales de 

campos afines y otros agentes sociales? Sirvan estas reflexiones y cuestionamientos 

para articular una nueva mirada de lo que son los conservadores-restauradores y 

cómo la academia puede contribuir, en su doble potencialidad, creadora y creativa, 

a conformar una forma actualizada del ser y hacer de la conservación-restauración 

en nuestra realidad latinoamericana. Una reflexión colectiva sobre el contenido 

epistemológico de nuestra disciplina es necesaria para restablecer un actualizado 

centro de gravedad entre teoría, metodología y praxis. Este camino no sólo  ofrece 

un nuevo aspecto de interdisciplinariedad con la pedagogía,  necesaria para guiar 

el avance futuro en la formación profesionalizante en materia de conservación-

restauración, sino que  también señala un trayecto posible para la creación de nuevos 

cuadros de conservadores-restauradores profesionales capaces de asumir los retos, 
27	 GCI, 2010. 

28 	Dandes, 2009. 
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los gozos y los privilegios que nos presenta la preservación del patrimonio cultural 

en este siglo XXI.  
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